CELEBRACIONES DEL DÍA DEL MIGRANTE

PRIMER DÍA

MONICIÓN DE ENTRADA

Unidos como Iglesia peregrina para la celebración Eucarística, queremos reflexionar, orar y pedir a Dios por todos los migrantes del mundo: hombres, mujeres y niños.  En especial, elevemos una plegaria por los migrantes de nuestra comunidad, quienes por algún motivo tuvieron que abandonar su tierra.  Que el Buen Dios les acompañe en su diario caminar y que no les falte lo necesario para vivir con dignidad.

ANTIFONA DE ENTRADA 

“Hijo, recuerda que tú recibiste bienes durante la vida, mientras que Lázaro recibió males”.  Lc. 16,25

ACTO PENITENCIAL

1. Por las veces en que no hemos sabido compartir nuestras riquezas con los más necesitados, de  modo especial con los migrantes.  Señor ten piedad de nosotros.

2. Porque el egoísmo permite la concentración de la riqueza y de la tierra en pocas manos, obligando a grandes masas a emigrar. Cristo ten piedad de nosotros.
3. Por la poca sensibilidad ante el dolor humano de millones de hermanos y hermanas migrantes.  Señor ten piedad de nosotros.

ORACIÓN COLECTA

Señor, tú has querido que todos los pueblos formaran una sola familia con los medios necesarios para vivir con dignidad, ayúdanos a comprender tu mensaje de justicia y de solidaridad.  Que a través de este mensaje sepamos compartir nuestra vida con las personas más necesitadas -como tú nos enseñaste. 

Por nuestro Señor Jesucristo….

PRIMERA LECTURA  

MONICIÓN:  La lectura que vamos a escuchar ha sido tomada del Antiguo Testamento y nos describe cuál debe ser la actitud de quienes ya están establecidos en una tierra con relación al forastero.  Ante Dios, los seres humanos más vulnerables: la viuda, el huérfano y el forastero requieren atención especial.  Compartir y practicar la justicia con la persona migrante deben ser gestos de solidaridad que traspasen fronteras, pues todo ser humano debe ser tratado con equidad.  Escuchemos atentamente!

Lectura del libro de Levítico  19, 9-10; 33-37 

Yahvé habló a Moisés:  Cuando ustedes cosechen, no sieguen hasta la misma orilla del campo, ni recojan las espigas caídas.  Tampoco rebusquen en sus viñas, ni recojan de sus huertos las frutas caídas.  Las dejarán al pobre y al forastero.  ¡Yo soy Yahvé, tu Dios! Cuando un forastero viva junto a ti, en tu tierra, no lo moleste.  Al forastero que viva con ustedes lo mirarán como a uno de ustedes y lo amarás como a ti mismo, pues ustedes también fueron forasteros en Egipto.  Yo soy Yahvé, tu Dios.

No cometan injusticia en los juicios, ni en medidas de longitud, de peso o capacidad; usen balanzas justas, peso,  medida y sectarios justos.  Yo soy Yahvé, el Dios de ustedes, que los saqué del país de Egipto.  Guarden todas mis normas y todas mis leyes.  Pónganlas en práctica.  Yo soy Yahvé.









Palabra de Dios

SALMO RESPONSORIAL

Del salmo 93

R/ ESCUCHA, SEÑOR, A TU PUEBLO.

Señor, los malvados humillan a tu pueblo y oprimen a tu heredad; 

asesinan a las viudas, a los forasteros y degüellan a los huérfanos. R/

Y  comentan: El Señor no lo ve, el Dios de Jacob no se entera.  

Entérense, insensatos, necios! ¿Cuándo van ustedes a entender?.  R/

El que plantó el oído, ¿no va a oír? El que formó el ojo, ¿no va a ver? 

El que educa a los pueblos, ¿no va a castigar? El que instruye a la humanidad, ¿no va a saber?.  R/

Jamás rechazará Dios a su pueblo, ni dejará a los suyos sin amparo.  

Hará justicia al justo y dará un porvenir al honrado.  R/

SEGUNDA LECTURA     

MONICIÓN: El apóstol Juan escribe a su amigo Gayo, recordándole sobre el deber de recibir en la comunidad y en casa a quienes vienen de otros lugares.  Al brindar ese gesto de acogida, se estrechan los lazos de comunión, dando testimonio de verdadera hospitalidad.  Hoy está bajo nuestra responsabilidad, como bautizados, el atender y ayudar en forma concreta a los migrantes que lleguen a nuestras comunidades.  Escuchemos.

Lectura de la tercera carta del apóstol San Juan  1, 3-6

Mucho me alegré con los hermanos que vinieron y que alabaron tu verdad, quiero decir la manera como vives en la verdad.  Nada me causa mayor alegría que saber que mis hijos viven en la verdad.  Hermano, obras fielmente en todo lo que haces con tus hermanos y más aún cuando son hermanos que llegan de otro lugar.  Ellos hablaron de tu caridad ante la Iglesia reunida.  Harás bien proporcionándoles, como para Dios, lo que necesitan para proseguir su viaje.



Palabra de Dios

ACLAMACIÓN DEL EVANGELIO

MONICIÓN:  La parábola que escucharemos habla sobre la división que existe entre ricos y pobres.  La riqueza y el dinero llevan a la persona a vivir ajena o ciega ante el sufrimiento de los demás.  Hay personas que buscan una vida digna y para lograrlo deben hacer grandes sacrificios.  Escuchemos y reflexionemos.

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas  16, 19-31

Había un hombre rico que se vestía con ropa finísima y que cada día comía regiamente.  Había también un pobre, llamado Lázaro, todo cubierto de llagas, que se tendía a la puerta del rico, y que sentía ganas de llenarse con lo que caía de la mesa del rico, y hasta los perros venían a lamerle las llagas.  Pues bien, murió el pobre y fue llevado por los ángeles hasta el cielo cerca de Abraham.  Murió también el rico y lo sepultaron.  

Estando en el infierno, en medio de tormentos, el rico levanta los ojos y ve de lejos a Abraham y a Lázaro cerca de él.  Entonces grita:  Padre  Abraham, ten piedad de mí, y manda a Lázaro que se moje la punta de un dedo para que me refresque la lengua, porque estas llamas me atormentan.  Abraham respondió: Hijo, acuérdate de que recibiste ya tus bienes durante la vida, lo mismo que Lázaro recibió males.  Ahora él aquí encuentra consuelo y tú, en cambio, tormentos.  Sepas que por estos lados se ha establecido un abismo entre ustedes y nosotros, para que los que quieran pasar de aquí para allá no puedan hacerlo, y que no atraviesen tampoco de allá hacia nosotros.

Contestó el rico: Entonces te ruego, padre, que mandes a Lázaro a mis familiares, donde están mis cinco hermanos, para que les advierta, y no vengan ellos también a este lugar de tormento.  Y Abraham contestó: Tienen a Moisés y a los profetas; que los escuchen.  No, padre Abraham, dijo el rico.  Si uno de entre los muertos los va a visitar, se arrepentirán.  Pero Abraham le dijo: Si no escuchan a Moisés y a los profetas, aunque resucite uno de entre los muertos, no le creerán.
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ORACIÓN DE LOS FIELES

En esta fecha en la que recordamos a aquellas personas que tienen que dejar su tierra para buscar una vida más digna, pidamos al Dios de Bondad por las familias migrantes.  Que en su caminar encuentren en las comunidades una mano amiga, un futuro mejor y una vida con mayores condiciones de igualdad.  A cada petición respondamos:

  DIOS PEREGRINO: DANOS VIDA EN ABUNDANCIA

· Por los que no tienen que comer ante la falta de trabajo, para que seamos concientes que es el mismo Jesús quien nos pide agua, comida, ropa u hospedaje. Danos un corazón generoso para compartir, así proclamamos de la palabra y de obra que somos hermanos y hermanas en Cristo. ROGUEMOS AL SEÑOR.

· Para que nuestras comunidades estén siempre atentas a las necesidades de los hermanos y hermanas que salen hacia otros lugares o vienen a vivir aquí.  Que les ayudemos, Señor, a mantener su fe, sus valores y su cultura.  ROGUEMOS AL SEÑOR.

· Por las familias que se han quedado desamparadas y solas a causa de la migración.  Que encuentren el apoyo necesario en sus comunidades y la fortaleza Divina para enfrentar los problemas y seguir adelante. ROGUEMOS AL SEÑOR.

· Que podamos acompañar y tener compasión del prójimo al anunciar que para el emigrante “La patria es la tierra que le da amor, pan y trabajo”.  ROGUEMOS AL SEÑOR.

· Oremos por las autoridades y gobernantes del mundo, para que dirijan y administren con conciencia ética el bien común.  ROGUEMOS AL SEÑOR.

Peticiones espontáneas….

PROCESIÓN DE LAS OFRENDAS    

[En cada comunidad se puede hacer un ofertorio en vivo.  Sugerimos también organizar una ofrenda de granos básicos, alimentos y ropa para los migrantes.] 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Señor, con los dones que te presentamos, recibe también el sueño, la esperanza y el clamor de tu pueblo migrante.  Que juntos podamos construir una nueva sociedad y un día alcancemos el reino que nos prometiste.  Por Jesucristo, Nuestro Señor que vive y reina...  Amén.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Te rogamos, Señor, que por esta Eucaristía que hemos recibido y por la Palabra que hemos escuchado nuestras actitudes manifiesten amor y compasión por el prójimo; que anunciemos con obras la dignidad del ser humano, del hermano o hermana migrante, pues para ellos: “Patria es la tierra que les da amor, pan y trabajo.”  Por Jesucristo,  Nuestro Señor. 

MENSAJE FINAL

No queremos que la celebración del Día del Migrante se quede en solo palabras.  Permite que tu corazón exprese acogida y solidaridad.  Organiza tu comunidad para compartir con los migrantes algo de tu vida y de tus pertenencias.  Recordemos, en especial, a quienes han fracasado en su aventura por una vida más digna.
SEGUNDO DIA

MONICIÓN DE ENTRADA

Al empezar el tercer milenio, vemos que muchos no han escuchado el llamado de Dios, ni han entendido el compromiso bautismal en beneficio del resto de la humanidad.  Al mirar a nuestro alrededor, vemos con admiración que nuestras comunidades están llenas de hermanas y hermanos migrantes.  Como Iglesia iluminada por el Espíritu Santo, abramos las puertas de nuestra mente y de nuestro corazón para compartir lo que somos y lo que tenemos.  Esforcémonos porque la población migrante perciba, con actitudes concretas, que en nuestra comunidad “No hay fronteras”.

ANTÍFONA DE ENTRADA   

En verdad les digo que, cuando lo hicieron con alguno de los más pequeños de estos mis hermanos me lo hicieron a mí. Vengan, benditos de mi Padre.  Tomen posesión del reino que ha sido preparado para ustedes.

ACTO PENITENCIAL

1. Por todas las veces que como comunidad, no fuimos sensibles ni solidarios para con los migrantes que sufren.  Señor ten piedad.
2. Por las veces que no expresamos acogida a las personas que llegaron a nuestra comunidad.  Cristo ten piedad.
3. Por las veces que como Iglesia no denunciamos las injusticias que se cometen con los migrantes.   Señor ten piedad.
ORACIÓN COLECTA

Señor: Tú que a todas las personas acoges y proteges, acompaña a los migrantes y a cuantos se encuentran lejos de su hogar.  Concédeles una tierra que les dé el pan, el trabajo y el calor de una familia; y a nosotros, Dios Misericordioso, llénanos de un amor como el tuyo para ofrecerlo a quienes necesitan el apoyo de una mano amiga.  Por nuestro Señor Jesucristo...
PRIMERA LECTURA 

MONICIÓN: El profeta Ezequiel presenta al extranjero como un miembro de la comunidad de Israel, en la que tiene derecho a un lugar para vivir dignamente junto con su familia.  El extranjero, además, tiene derecho a la herencia de la tierra porque “la tierra es un regalo de Dios” –dada a toda la humanidad sin distinción ni privilegios.   Escuchemos con atención.

Lectura del libro del profeta Ezequiel  47, 21-23 

Este es el lado occidental.  Y esta es la tierra que se repartirán entre las tribus de Israel.  La sortearán para herencia de ustedes y de los extranjeros que se unan a ustedes y tengan hijos entre ustedes.  A ellos deben mirar como del mismo pueblo de los hijos de Israel:  sortearán la tierra con ustedes y tendrán su herencia en medio de las tribus de Israel.  En cualquier tribu que se encuentre el extranjero, en ella le darán su posesión, dice Yahvé.
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SALMO RESPONSORIAL

Del salmo  138
R/ SEÑOR: NO DEJES QUE ME PIERDA EN EL CAMINO

Tú me conoces, Señor, profundamente.  Me conoces cuando me siento y me levanto, 

desde lejos sabes mis pensamientos.  Observas mi camino y mi descanso, todas mis sendas te son familiares.  R/

Tú formaste mis entrañas, me tejiste en el seno materno.  

Te doy gracias por tan grande maravilla.   Soy un prodigio y tus obras son prodigiosas.  R/

Examíname, Dios mío, para conocer mi corazón.  Ponme a prueba para conocer mis sentimientos.  

Si mi camino se desvía, no dejes que me pierda.  R/

SEGUNDA LECTURA 

MONICIÓN:  En el mundo existen leyes que nos rigen e ignoran el llamado a la solidaridad y a la tolerancia.   En la lectura que hoy escucharemos, se hace presente una realidad proclamada por Pablo: La misión de Jesús supera fronteras físicas y culturales.  Recordemos que por el bautismo, somos iguales y gozamos de los mismos derechos en Cristo Jesús.

Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los Gálatas  3, 23-29

Como no habían llegado los tiempos de la fe, la Ley nos guardaba en espera de la fe que se iba a revelar.  Para nosotros, ella fue la sirvienta que lleva al niño a su maestro: nos conducía a Cristo para que, al creer en él, fuéramos justos y santos por esa fe; pero, al llegar la fe, esa sirvienta no tiene ya autoridad sobre nosotros.

Por la fe en Cristo Jesús, todos ustedes son hijos de Dios.  Todos ustedes, al ser bautizados en Cristo, se revistieron de Cristo.  Ya no hay diferencia entre quien es judío y quien es griego, entre quien es esclavo y quien libre; no se hace diferencia entre hombre y mujer.  Pues todos ustedes son uno solo en Cristo Jesús. Y, por ser de Cristo, son la descendencia de Abraham; ustedes son los herederos en los que se cumplen las promesas de Dios.
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ACLAMACIÓN DEL EVANGELIO

MONICIÓN:  San Mateo predica sobre una realidad para todo ser humano: el juicio final.  Jesús, por su parte,  enseña a cerca de un cristianismo concreto que nos lleve a servir a los más sencillos del Reino.  

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo  (25, 31-40)

Cuando el hijo del hombre venga en su Gloria rodeado de todos sus ángeles, se sentará en su trono como Rey glorioso. Todas las naciones serán llevadas a su presencia y, como el pastor separa las ovejas de los machos cabríos, así también lo hará él.  Separará unos de otros, poniendo las ovejas a su derecha y los machos cabríos a su izquierda.

Entonces el Rey dirá a los que están a la derecha: ¡Vengan, los bendecidos por mi Padre! Tomen posesión del reino que ha sido preparado para ustedes desde el principio del mundo.  Porque tuve hambre y ustedes me alimentaron; tuve sed y ustedes me dieron de beber.  Pasé como forastero y ustedes me recibieron en su casa. Anduve sin ropa y me vistieron.  Estaba enfermo y fueron a visitarme.  Estuve en la cárcel y me fueron a ver. Entonces los buenos preguntarán:  Señor, ¿Cuándo te vimos hambriento y te demos de comer? Sediento y te dimos de beber, o forastero y te recibimos, o sin ropa y te vestimos. ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y te fuimos a ver?  El Rey responderá: En verdad les digo que, cuando lo hicieron con alguno de estos más pequeños, que son mis hermanos, lo hicieron conmigo.




Palabra de Dios
ORACIÓN DE LOS FIELES 

Solidarios con la gente más pobre, con aquellos que no tuvieron la dicha de una vida digna en su lugar de origen, presentemos a Dios nuestras preces.  Supliquémosle diciendo: 

R/  SEÑOR: QUE NO FALTE EL PAN EN NUESTRAS MESAS

· Por toda la Iglesia, para que esté atenta y sea sensible al clamor de justicia expresado por migrantes, refugiados y retornados. OREMOS

· Para que las leyes migratorias sean más flexibles en los países de destino, acepten la permanencia legal de los migrantes y los ayuden en el proceso de integración cultural. OREMOS
· Para que veamos siempre al emigrante como hermano o hermana ya que todos somos peregrinos hacia la morada eterna; OREMOS

· Oremos por nuestros familiares o amigos que se marcharon a un país extranjero en busca de trabajo.  Que Dios Padre los proteja de todo peligro, tenga piedad de ellos y los bendiga en su noble ideal.  OREMOS

· Que Dios proteja a la población migrante perseguida, cuyo único delito es luchar por su bienestar. Que encuentren en nuestra comunidad amor, pan y techo. OREMOS

Dios de Amor:  Somos un pueblo que peregrina hacia la Patria celestial.  Llenos de fe te ofrecemos nuestras necesidades, pues Tú eres un Dios fiel, vives y reinas por los siglos de los siglos.  Amén
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS


Te ofrecemos, Señor,  bajo los signos sacramentales del pan y del vino, los ideales y sacrificios del pueblo migrante.  Que este misterio de unidad, de amor y de paz reafirme la fraternidad entre tus hijos e hijas.  Por Jesucristo, Nuestro Señor.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN


Concédenos, Señor, el espíritu de tu amor, a fin de que alimentados con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, fomentemos la solidaridad para con el pueblo migrante.  Por Nuestro Señor Jesucristo.

MENSAJE FINAL:


Cristo Migrante es el autor de la Vida.  Inspirados por la Eucaristía que acabamos de celebrar, permítenos, Señor, ser portadores de tu mensaje liberador.  Danos corazones sensibles al dolor ajeno y llénanos con tu Espíritu de Amor para ser testigos tuyos.  La población migrante, huérfanos y viudas son nuestro prójimo.

MISA DEL DIA

MONICIÓN DE ENTRADA

En el Día del Migrante, la Iglesia de Guatemala quiere seguir fiel al mandato de Jesús: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo!”.  Aunque todavía nos hace falta eliminar todo tipo de opresión e injusticia, debemos aprender a compartir y repartir el pan con las personas recién llegadas a nuestra comunidad.  En este año al asumir con mayor claridad el compromiso bautismal, queremos trabajar para que haya un “cielo nuevo y una tierra nueva” para las personas que buscan mejores condiciones de vida fuera de su lugar de origen.  

ANTÍFONA DE ENTRADA 

Denles ustedes mismos de comer.  Hagan sentar a la gente en grupos de cincuenta... Todos comieron hasta saciarse.

ACTO PENITENCIAL

Jesús nos invita a amar al prójimo y preocuparnos por esa persona de un modo especial. Quien se cruza en nuestro caminar es alguien que tiene muchas necesidades. Por tal razón, Jesús quiere que compartamos lo que somos y lo que tenemos con esas personas sedientas de amor y respeto. Reconozcamos, pues, en qué hemos fallado cuando de ser hospitalarios se trata. 

1. Porque muchas veces no hemos tomado en cuenta las necesidades de las personas migrantes y sus familias, Señor ten piedad...

2. Porque permanecemos indiferentes ante las injusticias que provocan la migración de gente joven,  Cristo ten piedad...

3. Por las veces en que no abrimos nuestros brazos, mente ni corazón a familias afectadas por el drama de la  migración; por aquellas que han fracasado en su intento por lograr el ‘sueño americano’,  Señor Ten Piedad...

ORACIÓN COLECTA

Señor: tú que a nadie ves como extranjero y tratas a toda la humanidad como hijos tuyos, acuérdate de nuestros hermanos y hermanas migrantes que peregrinan por el mundo.  De manera especial, oramos por quienes están lejos de sus hogares.  Concédeles volver un día a sus familias, y a nosotros danos un corazón generoso para tender la mano al prójimo que huye de aldea o comunidad.  Por Jesucristo nuestro Señor.

PRIMERA LECTURA  

MONICION:  ¿Qué causa la movilización de familias?  No hay oportunidades de empleo, existe la opresión, se viven experiencias de abusos y corrupción, nuestro corazón está en la cárcel del odio o del egoísmo...  Por todo eso el hambre, la pobreza y la muerte continúan en el mundo... Puesto que no le agradan las injusticias, Dios libera a su pueblo de las cadenas que lo oprimen para conducirlo a un lugar digno y promisorio.  Reflexionemos sobre la situación que vivió el pueblo de Israel y la que vive nuestro pueblo ahora.

Lectura del libro del   Éxodo  (3, 16-17)

Ve y reúne a los jefes de Israel, y les dirás:  Yahvé, el Dios de sus padres, el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, se me apareció y me ha dicho:  Yo he venido a visitarlos y a pedir cuentas a los egipcios por lo que hacen con ustedes.  Y quiero sacarlos de toda esta opresión y trasladarlos al país de los cananeos, a una tierra que mana leche y miel.

Palabra de Dios      

SALMO RESPONSORIAL   (Del salmo 125)

R/ GRANDES COSAS HAS HECHO POR NOSOTROS, SEÑOR.

Cuando el Señor nos hizo volver del cautiverio, creíamos soñar.  Entonces no cesaba de reír nuestra boca, ni se cansaba la lengua de cantar. R/

Aún los mismos paganos con asombro decían: ¡Grandes cosas ha hecho por ellos el Señor! Y estábamos alegres pues ha hecho grandes cosas por su pueblo el Señor.  R/

Como cambian los ríos la suerte del desierto, así cambia también ahora nuestra suerte, Señor.  Entre gritos de júbilo cosecharán aquellos que siembran con dolor.  R/                                                                                                        

SEGUNDA LECTURA  

MONICIÓN: En su carta, Pedro exhorta a los cristianos extranjeros a mantener viva la fe, la esperanza y el amor.  Llegar a Cristo implica pasar pruebas y sacrificios.  El sueño del migrante hoy es llegar donde encuentre trabajo y una vida mejor.   Forzado por la necesidad, el migrante no se detiene...

Lectura de la segunda carta del apóstol San Pedro  (1, 1-9)

Pedro, apóstol de Cristo Jesús, a los judíos que viven fuera de su patria, dispersos en Ponto, Galacia, Capadocia, Asía y Bitinia.   A ustedes a quienes Dios conoció de antemano, eligió y santificó por el Espíritu para obedecer a Cristo Jesús y ser purificados por su sangre.  ¡Que la gracia y la paz abunden entre ustedes!  

¡Bendito sea Dios, Padre de Cristo Jesús nuestro Señor, por su gran misericordia! Resucitando a Cristo Jesús de entre los muertos, nos concedió renacer para la vida que esperamos, más allá de la muerte, del pecado y de todo lo que pasa.  Esta herencia les está reservada en los cielos, a ustedes que se mantienen en la fe por el poder de Dios, hasta que se manifieste la salvación de los últimos tiempos.  Por esto, alégrense, aunque por un tiempo quizá les sea necesario sufrir varias pruebas. Su fe saldrá de ahí probada, como el oro que pasa por el fuego.  En realidad, el oro ha de desaparecer; en cambio, la fe, que vale mucho más, no se perderá hasta el día en que se nos revele Cristo Jesús:  entonces será motivo de alabanza, de gloria y de honor para Dios.
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ACLAMACIÓN DEL EVANGELIO: 

MONICIÓN: El Evangelio cuenta que mucha gente no tenía asegurado el pan de cada día.  En la actualidad algo similar se vive en nuestros países: miles de familias están sin trabajo, sin alimento, sin vivienda.  Jesús motiva a que compartamos lo que tenemos; así, no faltará lo necesario para ningún ser humano.  El migrante también nos cuestiona e implora sobre la manera de vivir nuestro compromiso cristiano.  Escuchemos con atención.

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas  (9, 12-17)

El día comenzaba a declinar.  Los Doce se acercaron a Jesús para decirle: “Despide a la gente.  Que vayan a las aldeas de los alrededores en busca de alojamiento y comida, porque aquí estamos en lugar solitario”.  Jesús les contestó: “Denles ustedes mismos de comer”.  Ellos dijeron: “No tenemos más que cinco panes y dos pescados, a menos que fuéramos nosotros mismos a comprar alimentos para todo este gentío”.  Porque había unos cinco mil hombres.  Pero Jesús dijo a sus discípulos: “Háganlos sentarse en grupos de cincuenta.”

Así hicieron los discípulos, y todos se sentaron.  Jesús entonces tomó los cinco panes y los dos pescados, levantó los ojos al cielo, dijo la bendición, los partió y se los entregó a sus discípulos para que los distribuyeran a la gente.  Todos comieron cuanto quisieron y se recogieron doce canastos de sobras.
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ORACIÓN DE LOS FIELES

En nuestras comunidades vemos a diario nuevas personas que llegan para radicarse, seamos solidarios con ellos.  Con fe y esperanza presentamos nuestras peticiones para que el Dios Peregrino atienda nuestra solicitud hecha oración.  A cada petición respondamos: 

R/ QUÉDATE CON NOSOTROS Y ESCÚCHANOS SEÑOR.  
· Por la Iglesia de Dios que peregrina en el mundo para que nos mantenga unidos en la fe e impulse a la solidaridad con los pueblos migrantes, OREMOS.

· Por quienes recientemente se han integrado a la comunidad para que con un espíritu generoso les ayudemos en su proceso de integración y les tendamos la mano en sus necesidades, OREMOS

· Por las personas migrantes que perdieron su vida en el camino para que descansen en la paz del Señor.  Que ese hecho doloroso despierte en nosotros un interés en defensa de la vida, de los derechos y de la dignidad de toda la persona, OREMOS

· Que nunca más nos veamos obligados a abandonar patria y familia a causa de la violencia e injusticias, OREMOS

· Por las autoridades de nuestros países para que velen por la población migrante y promuevan leyes justas para el bien común, OREMOS

  [Oraciones espontáneas...]

SUGERENCIAS: 

- PROCESIÓN DE OFRENDAS: Mochila, Familia Migrante,  Azadón,  Zapatos rotos,  ETC... 

- También se propone realizar una colecta especial, la cual será destinada a beneficio de la población migrante en Guatemala.  El tipo de donación puede ser de medicina, dinero, ropa o alimentos.
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Señor, tú que quisiste que tu hijo muriera para reunir en una familia a las personas dispersas por el mundo, concédenos que este sacrificio eucarístico, signo de unidad y de paz, haga que nos reconozcamos como hermanos y hermanas en Cristo nuestro Dios y Señor.  

PREFACIO

[Cristo, huésped y peregrino en medio de nosotros]  Prefacio común VII –  del Misal Romano -pág. 358 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Dios bueno, alimentados con un mismo pan que renueva las fuerzas, te pedimos suscites en nuestras comunidades un amor sincero y eficaz, nos impulses a ser solidarios con los migrantes y con quienes se encuentran lejos de sus hogares.  Por Cristo nuestro Señor.  Amén.

MENSAJE FINAL

Celebramos el don de la Vida.   Al recordar el fenómeno de la movilidad humana con la festividad del Día del Migrante, la Iglesia Católica en Guatemala quiere promover una conciencia solidaria.  Propongámonos organizar nuestra comunidad para:

· Compartir con las personas migrantes algo de nuestra vida, tiempo y posesiones.

· Colaborar siendo una presencia amiga de las familias que tienen algún pariente lejos del hogar.

· Apoyar a personas desempleadas y a animar a quienes hayan fracasado en el camino hacia horizontes más prósperos.




PAGE  
9

